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Precios de subscripción 

Ea la localidad un mes 50 cents. 
Fuera: trimestre, t'50 pesetas; 

semestre, 3; ano. 6. 
Las subscripciones darán principio 

en primero de mes. 
PAGO ANTICIPADO 

P A Z Precios de inserción 

m 
SEMANARIO CATÓLICO 

Anuncios, 10 céntimos linea; y 
cinco para los subcriptores. 

Comuuicados y reclamos á precios 
convencionales. 

No se devuelven los originales. 
PAGO ANTICIPADO 

«cria i Dios en las aliaras, v paz en la tierra á los hthm de biwa voluntad. Sale i \ú todos los saltados, m la aprobacióo y eensora éclcsiáslim. 
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El escándalo promovido en la 
tarde del domingo próximo pasa-
do en ei acto de verificarse la so-
lemne procesion de la Cofradía de 
Ntra. Sra. del Carmen es en ex-
tremo deplorable. 

Aunque lo suponemos resulta-
do de la irreflexión más bien que 
de la malicia, urge que nuestras 
autoridades adopten medidas enér-
gicas para que semejantes hechos 
no se repitan, pues elios dicen 
muy mal de la religiosidad y cul-
tura de.un pueblo. 

Que sea una verdad la ley que 
prohibe el uso de armas; que 
en la corrección de este abuso no 
se tengan consideraciones ,á nada 
ni á nadie; que se aplique á los in-
•tractores todo el eastieo que la ley 
impone, y así y solo asi se evita-
rán en lo sucesivo sucesos tan po-
co edificantes como el que lamen-
tamos. 

Obrar de otra suerte, andar con 
contemplaciones que siempre re 
sultan culpables tratándose de re-
primir desórdenes, usar de conmi-
seración con los delincuentes cuan-
do la justicia reclama á grandes 
voces su castigo, es, á no dudar-
lo, una arbitrariedad punible, que 
obscurece y mancha y deshonra á 
los encargados de velar por la ob-
servancia de las leyes; es un cri-
men que profana el sagrado de la 
autoridad por los mismos qoe Ja 
representan y tienen la obligación 

. estricta de defender sus fueros, 
respetándola y haciéndola respe-
tar por todos; es la apostasía del 
deber, que el buen sentido moral 
condena, que la Religión anatema-
tiza y que Dios en su justicia 
eterna é inexorable no puede de-
jar impune. 

Por esa que, no acertando á ca-

lificar, llamaremos desidia de núes 
tras autoridades en velar por el 
exacto cumplimiento de las leyes; 
por las bastardas consideraciones 
para no aplicar el merecido casti-
go á los infractores de ellas, y por 
la impunidad, á todas luces culpa-
ble, en que casi sempre quedan los 
más grandes desafueros, vemos 
que los subordinados se rebelón 
con harta frecuencia contra sus je-
fes; que hombres descabellados 
atentan en la mitad del día y con 
el mayor desenfado contra h vida 
de honrados ciudadanos; que mo-
zalvetes irreflexivos lucen armas 
de todas clases v disparan donde 
se les antoja sin freno alguno que 
los contenga; que defraudadores 
de la propiedad ajena campan por 
sus respetos y se burlan de sus víc-
timas con salvaje avilantez; oimos 
que, con ultraje de la Religión y 
escándalo de las almas cristianas se 
blasfema en la via pública contra 
todo lo más santo y sagrado; que 
gente sin pudor hiere los oidos de 
las personas bien educadas con un 
lenguaje el más soez y obsceno; 
que lenguas viperinas dirigen los 
tiros de la vil calumnia contra hon-
ras bien sentadas, sin respetar si-
quiera á los ungidos del Señor, 
tan dignos del respeto y considera 
cion de todo aquel que conserve 
aunque no sea más que un peque-
ño resto de fé religiosa; vemos, en 

I una palabra, que nada se respeta 
ni en lo humano ni en lo divino, 
como lo demuestra por una parte 

1 lo que á grandes rasgos hemos na-
; i rado, y que casi á diario se repi-
I te, y de otra el tristísimo y escan-
daloso, espectáculo del domingo, 
I el cual nos tememos vuelva á re-
! petirse, y con más funestas conse-
i cuencias en lo venidero, si nues-
I tras autoridades no usan de más vi-
| gilancia, que están obligadas á 
I guardar por deber y por concien-

cia, por su buen nombre, por el 

bien del pueblo y seguridad de sus 
encomendados 

Ei protestantismo 
IV. 

Por lo dicho anter iormente, vemos, 
que la monstruosa reforma esparce por 
doquier destrucción, intriga, un negro 
crespón bajo el cuai los pueblos post ra-
dos lloran amargemente al tr iste re-
cuerdo de mejores t iempos. Queriendo 
la familia protestante «protestantizar,» 
no omite medio alguno por violento y 
pernicioso; la cuestión principalísima 
para elios es, que el gallardete lutera-
no tremole sobre ias ruinas del Cato-
licismo, no acordándose de aquellas pa-
labras de las Santas Escrituras: Portee 
inferí non prevalebunt adversus eam; 
cuyas palabras claramente demuestran 
la fortaleza de ia Iglesia de Cristo. Las 
naciones, aterradas por el furor de los 
reformadores y los desastres por éilos 
cometidos, pregonan basta la evidencia 
semejante aserción; Suec:a, Dinamarca, 
V Holandalo testifican y, con ellas, todas 
las demás naciones, como veremos, in-
cluso ei país noruego del cual me voy 
á ocupar. 

El beneméri to sacerdote ch i lenoSr . 
D. José Ignacio Victor Eyzaguirre, na-
ce la descripción deCris t ianía y le dá 
cierta fisonomía melancólica que a rmo-
niza perfectamente con el resto de la 
Noruega: «Sus palacios, habitados en 
otro tien.po por reyes y proceres, hoy 
desiertos, despiertan en la imaginación 
no sé que especie de ideas siniestras 
y de imágenes sombrías. Los cue vi-
ven de la poesía y divisan en las ciuda-
des que decaen, en ¡os bosques solita-
rios y en los páramos más remotos 
paraísos donde pasan mil escenas ro-
mán t i ca s encontrarían en Noruega un 
anchuroso campo donde alimentar su 
genio. 

Un número reducido de personas 
que arrostraron todo género de sacri-
ficios por su fé, y que no obstante el 
ridículo los desprecios v los vejámenes 
de qu.: fueron víctimas largo t iempo, 
la conservan iiesa con valor heroico, es 
un espectáculo que llena de entusiasmo 
al alma que cree y conoce el valor de 
su creencia, y cuyo espectáculo contras-
ta perfectamente con el país de que se 
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t r a t a , descr i to l igeramente por el Sr . 
Eyzagu i r r e .» 

"No se maravil len mis lectores por el 
n ú m e r o tan d i m i n u t o de hombres en 
cuyos co razones se conserva la fé co -
m o en sagrado relicario, y de los cua- ¡ 
les se es tenderá á los demás , cuando 
cese el impe tuosb ciclón p ro tes tan te . 

E x a m i n e m o s los obstáculos que co-
m o en lo ; d e m á s pueblos opuso la re-
f o r m a en Noruega á la propagación ¡ 
de l a f é católica, y un voto de gracias ! 
exha la rán nues t ros corazonesal E t e r n o , j 
por la conservación de aquella pequeña I 
g rey en medio de tan ta fiera del e r ro r . | 

La ostentación del culto católico se i 
hace imposible , pues en t re o t ras , se f u l -
mina pena de m u e r t e con t ra cualquier i 
mis ionero católico que osase es table- ; 
cer allí su p ropaganda ; leyes que aun ! 

cuando fue ron derogadas en el año 
1845, existe una en vigor todavía , que 
«niega la en t rada á individuos de con-
gregaciones religiosas.» 

Pe r s igu iendo el p ro te s t an t i smo á los 
católicos, apoderándose de los bienes de 
la Iglesia, fu lminando pena de m u e r t e 
con t ra los regulares q u e llegasen á pe-
ne t r a r en su terr i tor io , sanc ionando 
después de t res siglos la l ibertad cié cul-
tos y au tor izando el d ivorcio; p e r m i -
t i endo la celebración de la fiesta del Sol 
en a lgunos pueblos , en el día 24 de Ju -
nio y, por ú l t imo, p atestan timando por 
el d inero, c o m o lo testifica la his toria , 
¡a cual ref iere de J u a n Bugenhag , cole-
ga de Lu te ro , que cuando se re t i ró 
después de haber o rgan izado la Iglesia 
danesa ca rgado de oro, se volvió dicien-
do: « 'Adiós, buen país! ¡Guarda mi 
Evangel io, c ó m o y<> gua rda ré tu d ine-
ro!» Despues de* todos estos antece-
dentes, es pues preciso decir que la Re-
f o r m a de L u t e r o . Cal vino y d e m á s e n -
mendadores . co r rup to re s ó fals if icado-
res, no solo s i embra en los paises que 
se conquis tó , la inmoral idad, impiedad , 
deso rden , y hasta el despres t ig io de si 
m i sma , po r ei pés imo e j emplo de siiis 
pastores , sino lo que más es; ¡el g r o -
sero paganismo! 

Así se esplica. que los pueblos cuyo 
sueio ha sido pisado por a lgún pas to r 
p ro tes tan te , con especial idad los pai-
ses del Nor te de la E u r o p a en su gran 
par te , carezcan de cu l tu ra , de civili-
zación. v pe rmanezcan tan idiotas có-
m o los peños. 

La civilización y cu l tu ra de los p u e -
blos, es innegable que está en relación 
directa con sus creencias rel igiosas, f u n -
d a m e n t o de las cos tumbres rectas y 
mora les : por t an to , un pueblo afiliado 
á la r e f o r m a , es ve rdade ramen te un 
foco de cor rupción , una pocilga donde 
sólo se respiran los m i a s m a s que en el 
siglo XVI lanzaran los pr íncipes del 
e r ro r L u t e r o y Calvino en el m u n d o de 
la Teología , y que después en la p rác t i -
ca causó t a m a ñ o s desas t res . 

Noruega , j un t amen te con o t ros p u e -
blos, asp i ra ron esta pú t r ida a t m ó s f e r a , 
la cual, vivificada por el incienso y la 
mi r r a de la fé católica, hace que ¡os 
pueblos , así c o m o fat igados, se re fu -

gien ai pié sacrosanto del m a d e r o de 
nues t ra Redención, donde una religión , 
la verdadera^ la de Cr is to , le asiste 
con todo género de beneficios. 

P o n e r de manif ies to los inmensos be -
neficios que proporc iona el cr is t ianis-
mo , es obra tan á rdua , c o m o á r d u o es 
p re sen ta r á vista de todos el ennegrec i -
do cuad ro donde con los m á s vivos co-
lores, se pone c o m o de relieve la h is to-
ria del p ro tes tan t i smo. La generac ión j 
que acepta como principio la incredu- j 
lidad y hace alarde de las teor ías ab - j 
surdas de! Mater ia l ismo; ¡os espír i tus i 
fue r tes que á n a d a s e someten , que no |j 
sea posit ivo y palpable para sus senti- ! ; 
dos; las logias de f rancmasones cuyas 
tendenc ias y fin religioso todos co- jl 
nocemos ; las sociedades filosóficas cuyo í j 
ob je to , según sus miembros , es d e r r a - jj 
r u a r í a s luces del siglo en la juven tud . ; 
pe ro que rea lmente dir igen sus e s fue r - jj 
z o s á ext inguir del todo esa fé que . c o - jj 
¡no l ámpara que en sus ú l t imos m o - ij 
m e n t o s apenas arroja una luz confusa ;! 
y para nada provechosa , conse rvan a l - j 
g u n o s de la clase rica, los l i tera tos vi- ' 
ciados por los s is temas de Lygle y de 
o t r o s mater ia l is tas aprendidos en las j! 
univers idades , que orgullosos de t eo - j 
rías que ellos no inven ta ron , creen se- jj 
rán ¡os regeneradores del m u n d o cuan- 1 

do llegue el deseado m o m e n t o p r e p a - < i 
r ado para la revolución universal c e l a |i 
sociedad; el clero, en fin, que f o r m ó i! 
su conciencia en la escuela de R u d e l -
bach. Noaude r etc. etc. cuyas ob ras le j¡ 
s i rvieron de texto pa ra adop ta r c o m o ji 
pr incipios todos los e r ro res del Pan t e i s - jj 
mo , es ob ra del p ro t e s t an t i smo , el cual jj 
a r r eba t ando los pueblos, con especiali- jj 
dad los septent r ionales de E u r o p a á la ij 
f¿ de Ja Iglesia universal , los t iene en íj 
decadencia y en fe rmos del cáncer moral ji 
que les devora . 

Sea suficiente lo dicho para f o r m a r i i 
una idea del es tado de Noruega d u r a n - j¡ 
te la dominac ión pro tes tan te , pues con jj 
tan poco, y exp resado en un lenguaje jj 
quizá poco ref inado y correcto, no r e - , . 
sul tará un a r g u m e n t o de p r i m e r a talla ji 
en cont ra de la r e fo rma , pe ro sí lo | | 
bas tan te para decir con sobrado dere- I ¡ 
cho, que el p ro t e s t ah t i smo es un ab -
surdo contrar io , no solo á la doc t r ina de 
las San tas Escr i to ras , si que opues to 
al buen sent ido común y recto pensar . 

F ines 1 7 Ju io 93 . 
JOSÉ M A N U E L S A E Z . 

CERTAMEN E M S T O 
que se ha de celebrar en la ciudad de 

Valencia el día 2 lde Octubre de 
1893. 

La Sección de C e r t a m e n dei p r i m e r 
Congreso Eucarís t ico Nacional , invita 
á los inspirados poetas, escr i tores , y 
músicos españoles que sientan latir su 
corazón al impulso del a m o r ha : ia El 
qu¿ es el amor mismo. nues t ro Divino 
Jesús Sac r amen tado , para que e levan-

do su m e n t e al cielo, se sa tu ren de 
inspiración en ese raudal inagotable de 
Lit\ y de Verdad, y concur ran á este 
valent ino pa lenque , t e j i endo con los p r i -
mores de su ingenio, af i l igranada y a r -
t íst ica gui rna lda que sirva de m a r c o al 
Augus to S a c r a m e n t o , con a r reg lo al 
siguiente 

P R O G R A M A .-Primera parte.-Poe-
ía: 1 s e ad jud ica rá un p r i m e r p r e m i o 

V dos accéoits ¿í la m e j o r O d a al S t m o . 
S a c r a m e n t o . — 2 . " S e adjudicará un pr i -
mer p r emio y dos accésits al R o m a n c e 
castel lano que m e j o r cante las excelen-
cias de la Sag rada Eucar i s t í a .—3.° Se 
adjudicará un p r i m e r p remio y dos ac-
césits al m e j o r S o n e t o a la Host ia con-
sagrada 

Segunda parte.—Literatura: 1 / Se 
adjudicará un p r i m e r p remio y dos accé-
sits á ¡a me jo r Nar rac ión en f o r m a de 
novela, cuyo a r g u m e n t o esté basado en 
algún hecho Eucar ís t ico .—2 0 . Se ad ju -
dicará un p r imer p r e m i o y dos accésits 
al m e j o r t r aba jo en prosa , sobre el si-
guien te t ema: La Eucar is t ía es el he r -
moso y bri l lante compend io , de todas 
las g randezas del Cato l ic i smo.—3.° Se 
ad jud icará un p r imer p r e m i o y dos 
accésits al me jo r t r aba jo en prosa , que 
cante las excelencias é i nnumerab le s be-
llezas del culto n o c t u r n o de Adorac ión 
á Jesús S a c r a m e n t a d o , es t imulando á 
la pa r el a m o r á la O o ra de la A d o r a -
ción N o c t u r n a . 

Tercera parte.—Música: Se ad-
judicará un p r i m e r p r e m i o y dos accé-
sits á ¡a Marcha en h o n o r de la Euca-
rist ía . que reúna m á s condiciones para 
pode r se acep ta r c o m o marcha nacional . 
No deberá con tene r m á s de dos p a r -
tes ó frases: será i n s t r u m e n t a d a pa ra 
banda y reducción hecho á ó rgano y 
piano. Se cons iderará c o m o mér i to , 
la m a y o r claridad tona l , la m a y o r so -
briedad en la a rmonizac ión , el m e n o r 
uso en la melodía de no tas ex t rañas al 
acorde que ri ja , y el m a y o r empleo 
del género d ia tónico .—2. 0 Se ad jud icará 
un p r i m e r p r emio v dos accésits á la 
m e j o r Misa festiva pa ra tiples, t e n o -
res y bajos , con a c o m p a ñ a m i e n t o de ór 
gano y o rques ta , f o rmada so lamente 
por i n s t rumen tos de arco. Deberá es-
ta r basada la composición en los cantos 
de los h imnos á la Eucaris t ía ; a b u n d a r á 
del género coral y sus d imens iones debe 
rán t e n e r ' u n a p r u d e n t e duración.-3 .* S s 
ad jud icará un p r i m e r p r e m i o y dos ac-
césits al mejor Gradual para dos coros , 
ó rgano é i n s t r u m e n t o de a rco . P o d r á 
ser á t res ó á cua t ro , según lo exija 
el desarrol lo de las ideas.—4." § e a d -
judicará un p r i m e r p remio y dos accé-
si ts á la m e j o r colección de Tr isagios , 
que no con tenga menos de t res , y cada 
uno de ellos, t res Sanctus y dos Gloría 
para a l ternar en t re sí. 

El plazo para admi t i r composic iones 
t e rminará el 20 de S e p t i e m b r e po r todo 
el día. 

L o s t rabajos debe rán remi t i r se al Se-
cre tar io de la Sección, D. R ica rdo de 
Brugada y Ros , calle de Cabal leros , 
n ú m . 9 Valencia, con sobre cerrado; y 
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dentro Je él una plica que contenga en 
el sobre un lema igual al de la compo-
sición, incluyendo el nombre v dos ape-
llidos de! autor y punto de su residen 
cia. 

Una vez los premios adjudicados se 
quemarán las plicas que contengan los 
nombres de los autores no premiados, 
advirtiendo que no se devolverá ningu-
no de los trabajos que en est¿ caso se 
encuentren 
N O T A . — L o s objetos que constituyan 
los premios, se dirá cuales y cuantos 
son, con un mes de antelación á la ce-
lebración del Cer tamen. 

Se concederán algunos premios ex-
traordinarios si. á juicio de los jurados, 
hay composiciones que los merezcan. 

El Presidente, José Cirujeda y Ros . -
El Secretario, R . de Brugada. 

0 de ia tapia Je Maria 
Según nos comunican de Almería, los 

exámenes verificados úl t imamente en el 
Colegio que dirigen las Religiosas de la 
Compañía de María han sido en extre-
mo notables. Las a lumnas han demos-
trado conocer á fondo todas las mate -
rias del programa que rige en dicho Co-
legio, mereciendo obtener las más bri-
llantes calificaciones en Religión, G r a -
mática, Ari tmética, lenguas, Música, 
Canto y Labores de todas clases, que 
les han sido enseñadas por aquellas 
ilustradas y santas Religiosa?, proban-
do una vez más las señoritas educandas, 

que se aprovechan de tan sábias ense 
nanzas con aplicación digna de todo 
encomio. 

Después de la distribución de pre-
mios, una de las colegialas leyó una fá-
bula bellísima de nuestro querido ami-
go y colaborador D. Joaquin Peral ta 
Valdivia, que no podemos dejar de in-
sertar , en la seguridad de que con ello 
daremos gusto á nuestros abonados. Di-
ce así: 

GRATITUD AL ILMO. SR. OBISPO 

No recuerdo en qué nación. 
Cuentan los historiadores, 
Hubo un rey que por las flores 
Sintió profunda afición. 
Y dicen que el rey aquel, 
En extremo bondadoso, 
Const ruyó un palacio hermoso 
Para hacer allí un vergel. 
P o r medio de mensajeros 
Buscó en tierras apartadas 
Las plantas más delicadas, 
Los más diestros jardineros. 
Y cuando el buen rey al fin. 
Despues de rudas labores 
Iba con hermosas flores 
A embellecer el jardín, 
Le most ró la adversa suerte 
Del reino nuevos cuidados. 
Y partió de sus Estados 
Hallando lejos la n.uerte. 
Y es fama que el regio muer to 
Dispuso en su hora postrera, 
Que su sepulcro estuviera 
Ent re las flores del huerto. 
Su voluntad acatada 
Fué, y el rey allí reposa. . . . 

Mil flores besan la losa 
De su tumba venerada. 

Por destino misterioso 
Hizo Dios que sucediera 
Al monarca, o t ro que fuera 
También , cual él, bondoso. 
De tal manera al pr imero 
E".te rey se parecía 
Que. como el otro, tenía 
Fama de buen jardinero. 
Y á la vez que del Estado 
La felicidad labraba 
El monarca cultivaba 
Las flores con gran cuidado. 
De este modo el cielo quiso 
Que al llegar la primavera 
Aquel jardín pareciera 
Un pequeño paraíso. 
Y n o e s menester decir 
Que el rev, que asi supo ®brar 
De las flores se hizo amar 
Ydel pueblo bendecir 

Aqui el relato termina 
Y como habéis comprendido 
El cariñoso sentido 
De esta historia peregrina, 
No os diré que el rey aquel 
Era vuestro antecesor; 
Y el otro rey, vos, Señor; 
Y esta morada el vergel . . . . 

Y son tantos los temores , 
Que siento de molestaros 
Que del amor no he de hablaros 
De mis hermanas las flores. 

La Semana 
Está visto: el Gabinete presidido por ej 
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—De modo que tú frecuentas el club. 
—jQ_ué quiere usted! Me llevaron una no-

che. Iba á hablar el compañero Dinamita. 
—¡Bonito nombre para volar un cerro! 
—;Qué hombre aquel! ¡Si usted lo hubie-

se visto! Ponía los ojos en blanco y hacía 
unos pucheros capaces de quebrantar una 
roca. ¡Y aquellas manos que semejaban as-
pas de molino de viento en día de huracán' 
Y aquel bocejón espantoso. . . Mire usted; creí 
que le daba algo durante el discurso. , . , o q u e 
padecía del mal de S. Vito ' . . . ¡Y buena {ala-
garda que se a rmó al te rminar él! P o r todas 
partes no se oia otra cosa que estas voces— 
¡Pido la palabra!—¡No hay palabra!—¡Es us-
ted muy bruto!—¡Mejorando lo presente;— 
Que hable!—¡Que calle!—¡Viva la l ibertad!— 
¡á ese que le pongan un bozal!— y otras mil 
cosas por el estilo, todo ello, eso si, muy di-
vertido Le confieso á usted que me agradó 
mucho aquello. ¡Y luego que antes de comen-
zar la corría t omamos unas cope jas' 

—Y todo eso ¿á qué viene ahora? 
Ya verá usted. Pues señor. Comienza la 

sesión, y un abogado, el acusador, se levanta 
para echar sapos y culebras por su boca, con-
tra el acusado. ¡Y lue¿o que aquellos sapos y 
culebras salían de la mismísima ley! Y anda 
que te anda, y dale que es tarde, puso al po-
brecito que estaba en el banquillo, como á un 
San Bartolomé recien acabadito de mart i r i -
z a r — ¡Resuelva ahora el jurado-dijo después 
de echar sobre nosotros dos ó t res carretadas 
de flores, que nos pusieron las orejas encen-
didas como pimientos riojanos. Todas las pe-
nas del mundo me parecían pocas en aquel 
momento para el reo v casi estuve á punto 
de gr i tar . 

—¡Que lo ahorquen inmediatamente y des-
pues que lo hagan pedazos y lo metan en 
latas como al salmón. Pe ro me callé, porque 
me pisó un pié un compañero, y se levanta-
ba á contestar el abogado defensor. ¡Quién 
lo creyera! ¡Aquel hombre que tan malo me 
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Sr. Sagas ta, parece no tener otra misión 
que matar lá vida de los pueblos con sus 
reformas destructoras. 

Después que Gamazo. r.o pretesto de eco-
nomías. hiere de muerte la industria y el 
comercio y reduce á cero la propiedad, que 
grava con impuestos los más onerosos, vie-
ne el Sr. Capdcpón á suprimirnos de un 
solo plumazo nada menos que 'Ochenta y 
siete Juzgados de Instrucción, entre los 
que os muy probable, casi seguro, figure el 
de esta localidad. 

De ser asi. nuestro j.ueblo habría recibi-
do un golpe fatal y y eon él todos los del 
distrito. 

Urge, pues, que nuestro Diputado y los 
hombres aquí influyentes, sea cualquiera 
la fracción política á que pertenezcan, 
trabajen como un solo hombre para que no 
desaparezca de entre nosotros tan necesa-
ria institución. 

La prensa local ya ha dado la voz de 
alerta y hecho un noble llamamiento por 
uno desús órganos á las diversas agrupa-
ciones políticas, para que. olvidando ren-
cillas de bandería y cuestiones secundarias, 
dirijan su común esfuerzo á impedir la su-
presión de nuestro Juzgado. 

Nosotros, modestos periodistas, ofrece-
mos nuestro humilde concurso para coad-
yuvar á obra tan justa y beneficiosa para 
nuestro pueblo y demás pueblos del parti-
do, protestando 'de nuestra incondicional 
adhesión en este capitalísimo asuntó para 
nuestros más caros intereses al hombre, 
sea quien fuere, que tome la iniciativa. 

Sr. Alcalde: Nos consta que es Ud. ce-
loso de su buen nombré y que quiere dejar 
memoria de su paso por la Alcaldía; pues 
ordene que no se fume en las eras A tin de 
evitar un terrible incendio el día menos 
pensado, y ostentará en su historia el hon-

roso timbre de• Alcalde seguro contra incen-
dios. 

• » 

El Sr. D. Joaquín Fontes y Contreras, 
actual Senador por Murcia y diputado que 
fué en vanas legislaturas por este distrito, 
ha fallecido repentinamente el día i7 de 
los corrierites. 

Dios le haya perdonado. 

• » 

Hemos recibido la grata visita del sema-
nario que con .el titulo Dios, Patria y Rey 
se publica enCalatayud. 

Agradecemos la atención del valiente 
adalid de la ¡buena causa y gustosos esta-
blecemos el cambio. 

El ilustrado párroco de Tahal, D. Juan 
Bornáz Pérez ha tenido la amabilidad, que 
agradecemos en el alma, de enviarnos un 
ejemplar del precioso opúsculo que, con el 
título Breve Instrucción sobre el Espiritis-
mo. acaba de publicar én Almería con la 
favorable censura d>j nuestro Iliuo. Prelado. 

Consta de 33 páginas, de nutrida, y sa-
brosa lectura, y su precio es'el de 50 cén-
timos de peseta. 

Recomendamos á nuestros abonados la 
adquisición de tan interesante opúsculo que 
se vende «n casa del autor. 

Sabemos que los agentes Municipales re-
corren nuestra vega por orden del Sr. Al-
calde que, oyendo nuestros reiterados rue-
gos y los de los propietarios y colonos per-
judicados. ha decidido acabar con los rate-
ros. 

Por ello enviamos á dicha autoridad nues-
tro más cordial aplauso. 
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D. BENITO N A V A R R O MORENO. 
LICENCIADO ti FILOSOFÍA- Y IBTBA8. 

— 

Las condiciones mater ia les de este 
Es tablec imiento , el buen t r a t o dado á 
los jóvenes que en el se educan, el ilus-
t r ado c laus t ro de P ro fe so re s con 
que cuenta y los brillantes resul tados 
obtenidos por sus a lumnos en ios exá-
menes de los diversos cursos académi-
cos, hacen de este Colegio uno de los 
más recomendables de la provincia . 

Los exámenes , t an to d e ingreso co-
rno de prueba de curso, t ienen lugar en 
el Es tablec imiento . 

Se admi ten in ternos , medio-pens io-

nistas, diar ios , y externos . 
P a r a más detalles dirigirse al Director , 

URRUTIA, I —VELEZ-RUBIO 
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pareció un m o m e n t o antes , no era ni más ni 
menos que un bendi to, d igno tie figurar en 
el calendario! ¡Válgame Dios y que r emord i -
mien tos me en t r a ron entonces de haber pen-
sado mal de él. Casi me en t ra ron tentacio-
nes de -a r ro ja rme á sus pies y pedirle perdón! 
P o r q u e mire us ted: todo lo que decía el aDo-

.gado defensor ¡ también salía de la mismís ima 
ley! P e r o he aquí que al t e rmina r aquel de ha-
blar, empieza el presidente ¡María Sant í s ima! 
Ya no sé si el acusado es malo ó bueno : Si 
debo decir que lo fusilen ó que le traigan dul-
ces y refresco! Pasamos á del iberar . Unos 
cuantos que habían quedado tan enterados 
como vo, d e t e r m i n a m o s . . . no de t e rmina r 
nada; y gracias á un señor instruido que con 
noso t ros es taba , resolvemos absorver le . Ya 
aquelia m a ñ a n a me habían hablado á mi 
en ese sent ido; y además mi m u j e r m e ha -
bía d icho: Mira, Juan , no vayas á hacer una 
barbar idad , hombre ; por tu pa r te que no le 
venga daño á nadie. ?A tí qué te impor t a 
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que uno vaya ó no á presidio? O y e . hijo, tu 
no has de red imir al mundo , y si con conde-
nar á ese hubieras de conseguir que también 
pusieran á la sombra a o t ros muchís imos , 
que por ahí andan suel tos y á pesar de ser 
m u y dignos de ves i ir grilletes, no llevan o t ra 
cadena . . . 

— Q u e la cadena del reloj- c o m o di jo el o t ro 
—¿Y quien es el otro? 
— U n o que no es ni tú ni yo. Con t inúa . 
— Y a s e m e ha ido el hilo. fc!n fin. Q u e -

ría decir con todo aquello, que después de 
oír hablar á uno y á o t ros s iempre acabamos 
por echar por la par te peor . Mire us ted , 
nosot ros libramos á aquel pró j imo, y el tal 
nene, cua t ro días después , le hizo á un a m i -
go una caricia en el vientre con la pun ta (\c 
una faca. 

— L o mismi to me sucede cuando voy al 
Club . Tanto oigo decir , que no se á que ca r -
ta quedarme., po rque n o me suceda como 
cuando lo del jurado . 


